
MANIFIESTO	POR	EL	FUTURO	DE	NUESTROS	PUEBLOS	

	

Los	municipios	afectados	por	la	despoblación	en	España	hemos	decidido	unir	nuestras	fuerzas	
para	 luchar	 juntos	contra	el	constante	declive	demográfico	de	nuestros	pueblos.	Nadie	como	
nosotros,	 alcaldes	 y	 concejales	 de	 estos	municipios	 despoblados,	 conocemos	 la	 realidad	 del	
problema,	 somos	 conscientes	 de	 las	 necesidades	 de	 nuestros	 vecinos	 y	 podemos	 aportar	
soluciones	a	un	desafío	que	afecta	al	conjunto	de	la	Nación.	Nadie	como	nosotros	está	dispuesto	
a	 luchar	 con	 todas	 nuestras	 fuerzas	 por	 la	 supervivencia	 de	 nuestros	 pueblos,	 a	 los	 que	
representamos,	amamos	y	defendemos.	

	

La	 crisis	demográfica	que	padecen	nuestros	pueblos	es	de	extrema	gravedad	y	 requiere	una	
acción	urgente,	decidida	y	contundente	antes	de	que	sea	demasiado	tarde.	La	situación	agónica	
de	muchos	de	nuestros	municipios	exige	en	primer	lugar	una	política	de	Estado	que	cuente	con	
el	respaldo	de	todas	las	fuerzas	políticas	y	la	aprobación	inmediata	de	una	Estrategia	Nacional	
que	 movilice	 todos	 los	 recursos	 y	 las	 acciones	 necesarias	 para	 revertir	 una	 tendencia	 que	
conduce	inexorablemente	a	la	extinción	de	muchas	de	nuestras	poblaciones.	

	

Defendemos	los	valores	rurales	como	parte	esencial	de	nuestra	propia	identidad	como	Nación.	
Estamos	orgullosos	de	vivir	en	nuestros	pueblos	y	queremos	que	se	den	las	condiciones	para	
seguir	haciéndolo.	Lucharemos	por	lograr	un	mayor	reconocimiento	de	la	sociedad	española	del	
valor	 que	 el	 mundo	 rural	 aporta	 al	 conjunto	 de	 España.	 Reivindicamos	 nuestros	 valores,	 la	
calidad	y	el	estilo	de	vida	en	el	campo	como	nuestros	principales	atractivos	para	captar	nuevos	
pobladores.	Exigimos	una	mayor	actividad	cultural	en	nuestros	pueblos	y	un	apoyo	decidido	para	
nuestro	patrimonio	histórico	y	artístico	que	constituye	nuestro	mayor	tesoro	y	define	nuestras	
raíces	comunes.	No	queremos	volver	al	pasado,	sino	construir	una	nueva	ruralidad	dinámica,	
emprendedora	e	innovadora.		

	

No	pedimos	ningún	 tipo	de	privilegio,	 pero	exigimos	 la	 igualdad	de	derechos	para	nuestros	
vecinos	que	consagra	nuestra	Constitución.	Esto	exige	el	acceso	en	condiciones	de	igualdad	a	
unos	 servicios	 públicos	 de	 calidad.	 Queremos	 una	 sanidad	 cercana	 adaptada	 a	 nuestras	
necesidades,	una	educación	de	excelencia	y	unos	servicios	sociales	eficaces.	Somos	conscientes	
de	que	estas	prestaciones	requieren	una	financiación	priorizada	para	aquellos	territorios	que	
padecemos	 la	 despoblación,	 la	 dispersión	 y	 el	 envejecimiento.	 Lucharemos	 para	 que	 el	
próximo	sistema	de	financiación	autonómica	tenga	en	consideración	estos	factores.	

	

Las	desventajas	y	el	coste	de	vivir	en	el	ámbito	rural	exige	una	discriminación	fiscal	positiva	para	
nuestros	 pueblos.	 Exigimos	 una	 bonificación	 de	 las	 cuotas	 a	 la	 seguridad	 social	 para	 los	
autónomos	rurales	y	ventajas	fiscales	para	quiénes	habiten	y	trabajen	en	municipios	en	especial	
riesgo	demográfico.	

	



El	 aislamiento	 sufrido	 durante	 décadas	 por	muchos	 de	 nuestros	 pueblos	 ha	 sido	 una	 de	 las	
causas	de	 la	despoblación.	Pedimos	por	ello	una	mejora	de	 las	 infraestructuras,	un	trasporte	
público	que	garantice	la	movilidad	a	nuestros	vecinos	y	la	conectividad	a	través	de	redes	de	
datos	de	alta	velocidad.	 Esta	 infraestructura	 tecnológica	es	esencial	para	nuestros	vecinos	y	
para	 el	 asentamiento	 de	 nuevas	 empresas	 y	 familias,	 muchos	 de	 ellos	 potenciales	 tele-
trabajadores,	que	quieran	vivir	en	nuestros	pueblos.	

	

El	 sector	primario	 sigue	 siendo	 la	base	de	nuestra	economía	por	 lo	que	exigimos	el	apoyo	a	
nuestros	agricultores	y	ganaderos	mediante	el	mantenimiento	de	la	PAC	y	una	política	que	evite	
la	 gran	 volatilidad	 de	 los	 mercados	 y	 los	 abusos	 por	 parte	 de	 intermediarios.	 Junto	 a	 ello	
apostamos	 por	 diversificar	 las	 fuentes	 de	 riqueza	 potenciando	el	 turismo	 rural,	 la	 industria	
agroalimentaria,	la	silvicultura,	el	emprendimiento	rural,	las	energías	limpias	y	la	innovación	
tecnológica.	Para	es	urgente	crear	un	Fondo	contra	la	Despoblación	que	financie	proyectos	de	
emprendimiento,	especialmente	liderados	por	jóvenes.	

	

El	 acceso	 a	 la	 vivienda	 no	 es	 fácil	 en	 pequeñas	 poblaciones	 en	 las	 que	 casi	 no	 existe	 oferta	
inmobiliaria.	Solicitamos	por	ello	un	aumento	del	parque	de	viviendas	públicas	que	puedan	ser	
ofrecidas		a	nuevos	pobladores	a	precios	económicos	y	el	apoyo	a	la	restauración	de	viviendas	
tradicionales,	ya	sean	primeras	o	segundas	residencias,	incluyendo	un	equipamiento	energético	
eficiente,	con	el	fin	de	conservar	nuestro	patrimonio	y	generar	vida	y	riqueza.	

	

Nuestro	 municipios	 aportan	 al	 conjunto	 de	 España	 buena	 parte	 de	 los	 recursos	 naturales	
esenciales	para	su	supervivencia	y	progreso.	Exigimos	una	mayor	contraprestación	al	esfuerzo	
realizado	en	 la	preservación	del	medio	ambiente,	 de	 la	 diversidad	 	 biológica,	 así	 como	una	
compensación	económica	más	equilibrada	por	los	bienes	que	proporcionamos,	especialmente	
alimentos,	 materias	 primas,	 agua	 y	 energía.	 De	 forma	 especial	 apostamos	 por	 las	 energías	
renovables	y	pedimos	un	mayor	retorno	por	su	generación	en	nuestros	territorios.	

	

Ante	 el	 envejecimiento	de	nuestras	 poblaciones	 solicitamos	una	mejor	 atención	 social	 a	 las	
personas	 mayores,	 con	 sistemas	 innovadores	 de	 asistencia	 en	 domicilio	 que	 permitan	 a	
nuestros	 vecinos	 seguir	 residiendo	 durante	 el	 mayor	 tiempo	 posible	 en	 su	 propia	 casa	 y	
facilitando	 el	 desarrollo	 de	 la	 denominada	 “Economía	 de	 Plata”,	 como	 una	 oportunidad	 de	
desarrollo	y	crecimiento	ofreciendo	los	bienes	y	servicios	que	necesita	esa	población	mayor.	El	
sistema	 sanitario	 deberá	 adaptarse	 también	 a	 esta	 nueva	 realidad	 con	 nuevos	 servicios	 de	
geriatría	o	fisioterapia	más	próximos	y	accesibles	a	nuestros	mayores.	

	

Solicitamos	una	legislación	que	se	adapte	a	nuestra	realidad	rural.	Es	preciso	una	desregulación	
de	normas	que	tienen	su	razón	de	ser	en	ámbitos	urbanos,	pero	que	en	el	mundo	rural	solo	
sirven	para	ahogar	nuevas	iniciativas	y	generar	trabas	burocráticas.	Reclamamos	a	su	vez	una	
deslocalización	 administrativa	 que	 permita	 trasladar	 a	 las	 áreas	 despobladas	 organismos	
públicos	hoy	recluidos	exclusivamente	en	áreas	urbanas	superpobladas.	

	



La	 amenaza	 de	 la	 despoblación	 afecta	 en	 realidad	 a	 buena	 parte	 del	 territorio	 europeo.	
Solicitamos	por	ello	una	mayor	implicación	de	la	Unión	Europea	ante	este	desafío,	poniendo	en	
marcha	los	recursos	financieros	y	las	políticas	adecuadas	para	una	discriminación	positiva	del	
mundo	rural	que	garantice	su	supervivencia.	En	esta	línea	nos	felicitamos	por	el	logro	de	que	los	
fondos	 FEDER	 para	 el	 próximo	 periodo	 2021-2027	 tengan	 en	 consideración	 la	 despoblación	
como	un	criterio	prioritario.	

	

Finalmente,	 queremos	 expresar	 nuestra	 confianza	 en	 el	 futuro,	 nuestra	 determinación	 para	
seguir	 luchando	 por	 nuestros	 pueblos	 y	 por	 los	 derechos	 de	 nuestros	 vecinos.	 Somos	
conscientes	de	que	revertir	una	catástrofe	demográfica	como	la	que	padecemos	no	es	posible	a	
corto	o	medio	plazo,	pero	creemos	que	con	voluntad	política,	inteligencia	estratégica	y	una	lucha	
común	es	posible	evitar	la	muerte	de	nuestro	mundo	rural.	Estamos	convencidos	de	que	una	
España	equilibrada	demográficamente	es	una	España	mejor,	más	sostenible	y	más	prospera.	
Nadie	como	nosotros	representa	la	España	de	las	oportunidades.	


